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Buitre leonado

Identificación
Rapaz de gran tamaño (93 a 115 cm de longitud; envergadura entre 2,35 y 2,85 m) solo supera-

da por el buitre negro, y con un peso entre 6 y 11 kg. La cabeza y el cuello están desprovistos de 
plumas y cubiertos tan solo de un plumón blanquecino que forma en la base del cuello un collar o 
gorguera de plumas filamentosas blancas con aspecto algodonoso. El pico es gris verdoso o de tono 
hueso; con cera gris oscura; el ojo, al que la piel más desnuda de la cara otorga de un halo azulado, 
presenta el iris de color miel. En la base del cuello y a ambos lados del cuerpo, aparecen dos man-
chas de piel desnuda, azulada o rosácea y no siempre bien visibles. El plumaje dorsal es de color 
marrón, grisáceo-amarillento, más claro a medida que el ave envejece. La zona ventral muestra un 
tono más oscuro, marrón rojizo. Las rémiges primarias son de color negro, las secundarias grises 
con tonos amarronados oscuros. Las patas son gris azuladas, con plumas de color blanco a mitad 
del tarso, fuertes y con dedos no prensiles. Apreciar el dimorfismo sexual en los adultos requiere 
una observación cercana y cierta experiencia: la cabeza del macho es más voluminosa que la de 
la hembra y está provista de un plumón o plumillas más hirsutas, largas y marfileñas, a modo de 
“melenita”.  Apenas existen diferencias de tamaño entre sexos.

El joven del año presenta un color uniforme marrón chocolate, que contrasta fuertemente con 
el plumón blanco níveo de la cabeza y el cuello. El iris del ojo es del mismo color oscuro que la 
pupila, lo que le otorga una expresión de sorpresa e inocencia. Su plumaje está compuesto de 
plumas lanceoladas con una raya central más clara, el collar o gorguera es de plumas estrechas, 
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largas y filamentosas de tono marrón rojizo y con una 
estrecha raya más clara en medio. El pico es negro 
acerado. Estas características van perdiéndolas de 
forma progresiva a partir del segundo año. Así, las 
plumas pasan a ser más redondeadas, la gorguera 
comienza a tener en su base plumas algodonosas 
blancas y, sobre todo, el pico empieza a perder el 
color negro aclarándose por los extremos. En los jó-
venes de tercer año el pico es ya de color hueso, pero 
con zonas más oscuras que el de los adultos; y la gor-
guera es blanca, pero con algunas plumas marrones. 
Estos rasgos evolucionan hasta llegar a alcanzar las 
características definitivas del adulto, con una amplia 
variabilidad según ejemplares, de modo que hay in-
dividuos que presentan todas las características de 
adulto a los seis años, mientras otros las mantienen 
durante una segunda década, aún con presencia de 
plumas marrones en la gorguera.

En vuelo presenta una silueta masiva de color ma-
rrón, con la cabeza y el cuello recogidos; la cola muy 
corta, oscura y desplegada en abanico, las alas an-
chas y largas con las primarias desplegadas a modo de dedos. El plumaje leonado del cuerpo, más 
o menos oscuro según la edad y el ejemplar, contrasta con el más negro de las primarias, las secun-
darias y las caudales. La cabeza, sobre todo cuando le da la luz, destaca por su color claro al estar 
desprovista de plumas y presentar solo plumón blanco. Es fácil de identificar ya que nunca estará 
solo. A poco que se examine el cielo se observarán más ejemplares dado su carácter gregario. En 
el suelo su aspecto resulta impresionante e intimidante, especialmente cerca de una carroña, con 
sus dos metros y medio de extremo a extremo con las alas extendidas, el cuello tenso y estirado y 
sus andares oscilantes, basculando sobre una pata y la otra.

Biología
El buitre leonado es una especie circunmediterránea y una de las rapaces más vinculadas a los sis-

temas montañosos, sobre todo a aquellos con abundantes tajos, desfiladeros y cortados, como los que 
predominan en la provincia de Málaga por su escarpada orografía y fuerte presencia de sustratos calizos 
frente a los de arenisca, que también pueden utilizar. Este hábitat le ofrece lugares de nidificación, en 
colonias en un rango altitudinal entre los 300 y 1.300 m.s.n.m. en la provincia, y posaderos estratégicos 
desde donde vigilar grandes espacios abiertos. 

Desde sus atalayas los buitres despegan con facilidad gracias a los vientos de ladera, que los elevan 
sin apenas batir las alas. Sobrevuelan incansablemente sus áreas de campeo planeando, utilizando para 
ello las térmicas, evitando así un desgaste energético que no pueden permitirse ya que su dieta, basada 
totalmente en la carroña, no es predecible espacial ni temporalmente. 

Su búsqueda de cadáveres, restos y despojos ofrece un beneficio impagable a la sociedad, evitando el 
coste de la incineración a los ganaderos y la liberación de miles de toneladas de CO2 que acabarían en la 
atmósfera. Durante sus vuelos incluyen minuciosas visitas a rebaños y granjas susceptibles de reportar 
algunas bajas, sin perder de vista a otros congéneres por si se produce el esperado patrón de vuelo y 
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descenso (cicleo) que delata el hallazgo de comida. 
Ocasionalmente se concentran en gran número en puntos de alimentación suplementaria, como co-

mederos controlados, lo que obedece a su capacidad de efectuar grandes desplazamientos para hallar 
recursos tróficos ya que son capaces de alejarse cientos de kilómetros de sus buitreras. 

En enero hay ya parejas aportando material al que será su nido, situado en repisas con cierta cubierta, 
aunque sea somera, y formado por ramas secas y con hojas verdes. A principios de febrero efectúan la 
puesta de un solo huevo que incuban hasta comienzos o mediados de abril, cuando eclosiona el pollo. 
Este permanecerá con los padres alrededor de 120 días, intentando emanciparse a finales de julio.

Dónde verlo
El buitre leonado es una rapaz frecuente y abundante en Málaga. Se distribuye por las sierras orienta-

les y del centro de la provincia: el Arco Calizo Central y la Alta Cadena (Sierras de Alfarnate, Camarolo, 
Torcal, Valle de Abdalajís, El Chorro-Huma); y también por las sierras occidentales de Málaga: Serranía 
de Ronda, la mayoría de las colonias lindando con la provincia de Cádiz, Garganta del Guadiaro, sierra 
de Líbar y sierra Crestellina. Son particularmente visibles en la comarca del Guadalteba y la Serranía de 
Ronda debido a la existencia, sobre todo esta última, de ganado en régimen de extensivo. Se ha compro-
bado la nidificación ocasional en Gaucín, Cortes de la Frontera, Ronda y Campillos. 

Cuándo verlo
El buitre leonado adulto es una especie sedentaria y residente en la provincia, aunque los jó-

venes se comportan durante su primer año de vida como migradores. Por lo tanto, la especie se 
puede observar todo el año. Durante el otoño la provincia se convierte en el embudo natural por el 
que atraviesa un importante contingente de jóvenes que migran hacia África a través del estrecho 
de Gibraltar. Proceden de colonias tanto de la Península Ibérica como del continente europeo. En 
esta época las posibilidades de observación aumentan de forma notable. Los buitres atraviesan la 
provincia en grupo. Durante la primera quincena de noviembre es frecuente verlos incluso sobre 
la ciudad de Málaga y la línea de costa. Una vez finalizado este periodo, que se extiende desde 
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octubre a diciembre, la fracción de jóvenes e inmaduros que no ha llegado a cruzar permanece 
sedimentada, hasta bien entrada la primavera, en zonas de la provincia coincidentes con buitreras 
y en posaderos estratégicos o de elevada disponibilidad trófica.

Fenología

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

Conservación
La población de buitre leonado experimenta desde comienzo de siglo una notable y sostenida 

recuperación, recolonizando buitreras históricas. A ello ha contribuido la adopción de diferentes 
medidas de conservación, así como la reducción del uso del veneno, que hasta bien entrada la 
década de los 90 provocaba importantes episodios letales, como el ocurrido en la sierra de Casca-
jares (Igualeja) donde se retiraron de una vez diecinueve cadáveres y todo un rosario posterior de 
buitres que se fueron desplomando en ruta hasta sus posaderos en Montejaque. Un signo evidente 
del impacto negativo de estas prácticas ha sido el caso del alimoche, que casi ha desaparecido de 
la provincia. 

A partir de la década del dos mil y debido a la crisis de la Encefalopatía Espongiforme Bovina, las 
rapaces necrófagas asistieron inermes a la clausura y sellado de todos los muladares tradicionales 
y puntos de alimentación dentro de sus áreas de campeo, quedando a expensas de una alimen-
tación suplementaria por parte de la administración. En la actualidad, en aras de una transición 
energética sin planificación territorial previa, se asiste a una oferta desmesurada de proyectos de 
instalaciones eólicas y fotovoltaicas, con sus correspondientes líneas de evacuación, localizadas 
sobre suelos agropecuarios. Ello implica un incremento de riesgos para la fauna, el empobreciendo 
de la capacidad de acogida del medio rural y de su paisaje y la pérdida de verdaderos ecosistemas 
funcionales, como antaño lo fue la comarca de Guadalteba.

Curiosidades
Algunas aves pueden formar tríos a la hora de nidificar. En el buitre leonado se pueden dar 

casos de dos machos y una hembra o al revés. En el primer caso, ambos machos aportan el mate-
rial al nido, ocupación habitual también en parejas, manteniendo con posterioridad una relación 
perdurable de aceptación-amistad, que les hace tolerar la proximidad inclusive a la hora de buscar 
hueco y compartir las carroñas. En ocasiones dos machos, viudos o que no han conseguido pareja, 
desarrollan todas las pautas de la cría estableciendo entre ellos un fuerte vínculo. En cautividad 
se observó el caso de dos machos que adoptaron un huevo abandonado y que finalmente resultó 
ser fértil, incubando y criando al pollo. Los machos han demostrado tanto en cautividad como en 
libertad ser capaces de sacar adelante solos al pollo en caso de perder a la hembra.

Especies similares
Se puede confundir sobre todo con el Buitre moteado. El menor tamaño de este último, su plu-

maje escamoso y sus calzas más cortas permiten diferenciarlos cómodamente del buitre leonado. 
En vuelo se podría confundir con el buitre negro y el águila real. El plumaje más oscuro del buitre 
negro y la ligera caída de sus alas en vuelo lo distinguen del buitre leonado. El águila real presenta 
diferente morfología alar y de cola.
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